
 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

No llega la noticia que en la enfermería de la casa “Alberione” de Pasay City (Filipinas), a las 14,21 

(hora local) ha concluido su carrera paulina nuestra hermana 

CABUCOS CECILIA Hna. MARÍA GIACOMINA 

nacida en Mambaling (Cebú - Filipinas) el 17 de agosto de 1942 

Hna. M. Giacomina ha transmitido en nuestras comunidades un profundo amor al carisma y a la pastoral 

vocacional. En los años juveniles, vibraba de alegría cuando describía los frutos del esfuerzo vocacional y 

sobre todo cuando podía observar que en la casa de formación «faltaba el aire y el espacio para respirar» 

por las tantas jóvenes filipinas, malasianas y singapurenses, que entraban en el Instituto. Deseaba trabajar 

intensamente para que muchas misioneras paulinas filipinas pudieran invadir el mundo con su frescura y 

amor por el Evangelio.  Y era feliz cuando constataba que el sueño se estaba cumpliendo. 

 Entró en congregación en la casa de Cebú (Filipinas) el 16 de julio de 1962, con veinte años de edad. 

Pronto fue trasladada a Pasay City (Manila) para la formación inicial y más tarde a Lipa, para el noviciado 

que concluyó con la emisión de los primeros votos, el 30 de junio de 1967. En Davao, por algún tiempo 

se dedicó a la misión itinerante en las familias y regresó nuevamente a Pasay para continuar el apostolado 

técnico del cual era muy experta. 

En 1974, fue trasladada a Legaspi y posteriormente a Davao como encargada de la difusión y la 

librería. En la misma comunidad, por dos mandatos consecutivos, realizó el servicio de superiora local, 

animando a las hermanas a la acogida de las jóvenes y a comunicar a ellas las riquezas de la vocación 

paulina. Con fe audaz, había estipulado, junto a la comunidad, un pacto: enviar cada año a la casa de 

formación al menos una vocación… Y el Señor premió su simplicidad de corazón enviando puntualmente 

el don solicitado. 

En 1990, fue transferida a la casa “Divin Maestro” de Pasay City y designada vocacionista zonal. Por 

su experiencia en el ámbito formativo fue llamada, en 1994, a la tarea de consejera provincial. Después 

tuvo la gran alegría de participar en el primer curso del formación sobre el carisma de Familia Paulina, 

organizado en Roma, en los años 1997-98, mientras residía en la comunidad de Via dei Lucchesi, 4°. Para 

ella fue un tiempo realmente bendecido por la experiencia de universalidad y la profundidad de los 

contenidos paulinos que asimilaba con entusiasmo. Al regresar a Filipinas, en Manila, tuvo la posibilidad 

de obtener el bachillerato en ciencias religiosas. 

En Davao, a las junioras que le fueron confiadas, transmitió el amor a la espiritualidad paulina, su 

estilo laborioso y responsable que caracterizaba su vida. Posteriormente, integrada en la casa provincial, 

pudo dar una valiosa contribución en la promoción de la librería de “Paulines Communication Center”, 

que acaba de comenzar. Todavía fue superiora en la comunidad de Legaspi y luego regresó a Davao donde 

se dedicó sobre todo al economato local y a la coordinación de un grupo de más de treinta Cooperadores 

Paulinos, contribuyendo eficazmente a su crecimiento espiritual y apostólico, alentándolos a la creatividad 

en el ámbito de la difusión y televisivo.  Su experiencia librera le permitió, en los últimos años, colaborar 

en el sector editorial especialmente en la elección de libros de otras editoriales. 

En estos últimos tiempos, su situación física se agravó debido a un síndrome coronario agudo, 

hipotiroidismo y, finalmente la rotura del fémur. Y hoy, una embolía pulmonar ha marcado el tiempo de 

su regreso al Padre.  

Es hermoso imaginar que de acuerdo con la liturgia del día, el apóstol Pablo lleve en su corazón a 

esta fervorosa apóstol para que cuánto ha sido iniciado en ella, llegue a cumplimiento en la luz radiante 

de la resurrección. 

Con mucho afecto. 

 

 

Roma, 30 de octubre de 2020.      Hna. Anna Maria Parenzan 

 


